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“La realización de la idea republicana de la amistad”. 

El proyecto político del marqués de Poza en el Don Carlos de Schiller 

 

 

Santiago J.  Napoli (UNS) 

santinapo@gmail.com 

 

Resulta difícil desatender el valor que Friedrich Schiller concede a la amistad. 

Ya en su juventud, el poeta alemán eleva muy alto este sentimiento, al punto de 

prometer a su amigo Christian Gottfried Körner: “la perfección que logremos en el 

futuro no puede descansar en ninguna otra columna que en nuestra amistad” (Schiller, 

1973, 50). Esta proclamación acompaña a Schiller durante toda su vida y también se 

hace presente en sus obras poéticas y filosóficas, a través de las cuales dicho afecto deja 

de ser una mera emoción personal para convertirse en un concepto de vital importancia 

social. 

Un ejemplo dramático de la concepción schilleriana acerca de la amistad aparece 

en la obra Don Carlos, Infante de España, publicada en 1787. Esta pieza constituye 

además uno de los escenarios más propicios para mostrar la puesta en marcha de un 

determinado proyecto político. El peculiar ensayo estatal presente en el texto evidencia 

una serie de ideas íntimamente emparentadas con el pensamiento ilustrado, al cual el 

propio Schiller adhería al menos parcialmente.
1
 El accionar marcado por el personaje 

más político de la obra, el marqués Rodrigo de Poza, da cuenta de algunas nociones 

sumamente recurrentes en el espíritu de la época prerrevolucionaria, como lo son la 

libertad de pensamiento y la necesidad de formar un Estado laico. Al mismo tiempo, 

este hombre muestra otra faceta, emparentada con ciertas ideas sostenidas por Schiller; 

se trata del caro valor otorgado a la amistad en la construcción de un nuevo tipo de 

comunidad.  

Teniendo en cuenta el significativo lugar que ocupa el aspecto sensible en la 

transformación de las sociedades, este trabajo intentará analizar en qué sentido el Don 

Carlos evidencia, en la figura del marqués de Poza, un auténtico proyecto político 

fundado en la amistad. Para ello se observarán, por un lado, los cambios producidos al 

interior del personaje de acuerdo con las vicisitudes de sus planes políticos y, por otro, 

                                                      
1 Sobre la relación entre Schiller y la Ilustración, cf. Müller-Seidel, Walter (2009) y Karthaus, Ulrich 

(1989, 210-239). 
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la compleja dialéctica afectiva experimentada por este héroe dramático en relación al 

otro protagonista de la obra, el príncipe Carlos. Lo obtenido en ambos análisis permitirá 

finalmente mostrar de qué manera un Estado fundado en la amistad sería efectivamente 

posible en el marco de la lógica poética presentada por Schiller.   

 

El marqués de Poza, quien tal vez sea “el héroe político más polémico en la 

historia de los escenarios alemanes” (Borchmeyer, 2002, 127), fue introducido muy 

tardíamente por Schiller como uno de los protagonistas de su obra teatral, Don Carlos, 

Infante de España. El texto, compuesto entre 1783 y 1787, vio aparecer a este caballero 

maltés recién en sus versiones finales. La razón es clara; Schiller concibió en un 

principio esta pieza como un drama familiar cortesano. Sin embargo, más adelante se 

convenció de que su obra debería constituirse como una tragedia política. El poeta 

comprendió finalmente que solo un personaje como el marqués de Poza sería el 

indicado para situar las ideas más radicales de la Ilustración en medio de los más 

profundos conflictos públicos de la corte española del siglo XVI. 

Poza se presenta en la obra como “un delegado de todo el Género Humano” 

(Schiller, 1996, 139). Este extraño personaje intenta asimismo llevar a cabo una secreta 

y arriesgada conjuración política: la liberación de los Países Bajos de la corona española 

comandada por Felipe II de la casa Habsburgo. Dicha sublevación responde a los más 

firmes ideales de este caballero de la Orden de Malta, sumamente emparentados con el 

pensamiento ilustrado dominante en la época de Schiller. El marqués pide al rey Felipe, 

fanático religioso y de perfil conservador, que “conceda a su pueblo libertad de 

pensamiento” (Schiller 1996, 226), dejando en claro su voluntad de quebrantar el 

absolutismo Español y su instrumento más temido: la Santa Inquisición. 

Pero el proyecto reformista de Poza tropieza desde el comienzo con una 

importante traba. Recién llegado a la corte, el maltés encuentra un entrañable amigo de 

la infancia. Se trata del príncipe heredero Carlos, un joven profundamente constreñido 

por una pasión amorosa hacia su madrastra, la reina Isabel. Poza, quien “cree haber 

conocido y esperado otra cosa de Carlos: un „león temerario‟ que lo ayudara en el 

cumplimiento de su misión” (Thiel, 2004, 22), comprende con pesar que el príncipe aún 

se encuentra demasiado lejos de las expectativas políticas que su amigo tenía para con él 

en un comienzo. 

El maltés no se desanima y continúa mediando para concretar sus planes 

conspirativos, pues reconoce la importancia del príncipe Carlos para convertirse en la 
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figura real que encabece la sublevación de los Países Bajos. No obstante, el infante, 

desanimado por la frialdad de su padre y la imposibilidad de encontrarse a solas con 

Isabel, vuelve a obstaculizar el proyecto de su amigo. Es a partir de entonces cuando el 

marqués de Poza, signado por sus ideales, comienza a actuar de manera vertiginosa, 

profundizando los conflictos principales del drama. 

Poza realiza lo que gran parte de la crítica ha llamado instrumentalización, 

ingratitud e incluso traición. Si para el ilustrado caballero maltés, “el costado emocional 

de la amistad parece más bien formar parte de la infancia” (Thiel, 2004, 22), Carlos 

sería entonces un joven inmaduro que necesita ser conducido por el camino correcto del 

ideal cosmopolita. Guiar al príncipe implicaría en cierto modo pensar y actuar por él, e 

ignoraría el estrecho vínculo que une un amigo con el otro. 

Cualquier breve exposición de las maquinaciones del caballero maltés abona la 

idea de la traición. Los planes y las intenciones de la conspiración política le son 

ocultados al príncipe en más de una ocasión; también éste es obligado a entregar su 

correspondencia “por seguridad”; finalmente, el infante es arrestado por miedo a que 

proceda de manera insensata y revele así su secreto prohibido. Estas peligrosas intrigas, 

que concluyen con la privación de la libertad de Carlos, hacen que ciertos autores hayan 

visto en Poza “una figura de advertencia, un ejemplo aterrador para toda la humanidad”, 

mediante la cual Schiller querría mostrar “el peligro de la ideología” (Polheim, 1985, 

99).     

Según este razonamiento, Poza sería un auténtico déspota de la idea, un 

entusiasta preso de la cruel dialéctica de la Ilustración que habita en el fanatismo de una 

razón endiosada. El maltés utilizaría así los medios más despóticos en la persecución de 

sus convicciones políticas. Esto lo haría un vivo ejemplo de lo que la historiografía 

intentó exhibir durante los siglos XIX y XX a propósito de la figura de Robespierre. El 

abogado del terreur revolucionario y Poza compartirían una ideología de la libertad que 

también sería una ideología del terror y que implicaría, en términos modernos, el 

sacrificio y la negación del hombre particular en pos de un ideal.   

Con todo, el polémico accionar de Poza no debería ser comprendido solamente 

en función de sus ideas políticas. Tal como lo señala Dieter Borchmeyer (2002, 131), 

los avatares de la relación Poza-Carlos responden menos a una dialéctica de la 

Ilustración que a una “dialéctica de la amistad”. Cuando el caballero de Malta dice con 

pesar a su amigo: “aún tengo que martirizar por más tiempo tu hermosa alma” (Schiller, 
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1996, 241), se halla de igual manera arrastrado por sus convicciones políticas que por 

sus sentimientos afectuosos. 

¿Qué elementos permiten escapar a la comprensión del drama desde un punto de 

vista meramente ideológico? En primer lugar, el reconocimiento del error por parte del 

héroe ilustrado. “¿No se retracta en el drama el propio marqués de Poza de su 

avasalladora ilusión política?” (Borchmeyer, 2002, 136). El maltés dice haber olvidado 

el corazón de Carlos. Afirma además que el gusano corruptor de la razón lo atrapó e 

hizo que le fallara al mejor de sus amigos. 

En segundo lugar, el fracaso del proyecto revolucionario. Una vez preso Carlos, 

Poza comprende que sus maquinaciones han llegado demasiado lejos. Tarde o 

temprano, las cartas prohibidas serán halladas; la conspiración política será descubierta; 

Carlos será delatado ante la reina; los dos amigos arderán en la hoguera. Por estas 

razones, el maltés decide tomar su última medida de emergencia: el sacrificio. 

Este último factor nos lleva a observar, en tercer lugar, el elemento que hace del 

Don Carlos una obra en la que la amistad y la política se hallan íntimamente 

entrelazadas. Hablamos de la profunda transformación que acontece al interior del 

marqués de Poza. En el momento en que comprende su perdición y decide sacrificarse, 

el maltés salva a su amigo Carlos. Gracias al envío de algunas cartas falsas y su 

evidente intercepción, el rey Felipe es burlado; lee entonces que no es su hijo sino Poza 

quien ama a su esposa; acto seguido, envía a que lo maten. Esto quita toda sospecha del 

príncipe, que ahora es nuevamente libre para actuar. 

“La inmolación de Poza […] lo deja a años luz de ser un terrorista 

revolucionario para quien las relaciones personales, como en este caso la amistad, no 

significan nada frente a una abstracta meta política” (Borchmeyer, 2002, 140). Por el 

contrario, una vez que comprende la inviabilidad de su cruel proceder, el caballero de 

Malta se convierte en un ser que piensa pero que también siente y ama. Su amor reposa 

esencialmente en la amistad con Carlos, en quien ve un auténtico hermano del alma y al 

mismo tiempo el germen de un nuevo estadista.   

   El decurso de la obra, marcado por la transformación del personaje ilustrado, 

nos hace pensar que el proyecto político de Poza también sufre mutaciones. Ahora bien, 

para poner en marcha un nuevo Estado que escape al despotismo de la razón es 

necesario el sacrificio heroico del caballero maltés. Solo así se habilitaría la posterior 

intervención de Carlos como su vivo ejecutor. Poza comprende que su tragedia 
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repercute en su amigo, despertándolo de su aletargamiento amoroso y generando en él la 

“restitución de la idea originaria de amistad republicana” (Borchmeyer, 2002, 140). 

A partir de entonces, y hasta el final de la obra, Carlos percibe que su pasión por 

Isabel no es incompatible con sus designios políticos, pues el individuo y la totalidad 

estatal se necesitan mutuamente. La comunidad pensada por Poza en sus últimas horas 

sigue siendo una idea reformista, en tanto busca defender la tolerancia religiosa y las 

libertades individuales; ahora, sin embargo, lo es desde la nueva perspectiva de la 

amistad republicana. Sin el arraigo de este caro sentimiento, el hombre revolucionario
2
 

corre el peligro de caer fácilmente en el despotismo de la razón. 

La transformación del personaje del marqués de Poza lo hace pasar de ser un 

apasionado de férreas convicciones a ser un amigo inseguro cuyo entusiasmo político lo 

lleva a un callejón sin salida. El maltés deviene finalmente un héroe profundamente 

convencido de que la amistad une al individuo con la comunidad. Su concepción estatal 

hacia el final de la obra, fundada tanto política como antropológicamente, provoca la 

“Restitutio in integrum” de un príncipe ya maduro para formar parte de la compleja 

escena política de la España absolutista. 

 

Schiller interpreta que un nuevo Estado surgido de la amistad entre dos 

individuos concretos es también un Estado de la amistad entre todo el género humano. 

Este sentimiento ha sido definido como el afecto sociable que cada uno de los 

ciudadanos requiere para no encadenarse ni a fines egoístas ni a una moral inflexible. La 

amistad aparece entonces como una condición de posibilidad para la formación de 

unidades políticas. 

Schiller recupera, a través del marqués de Poza, una figura que data de la época 

homérica y que posibilita la puesta en marcha de un nuevo tipo de Estado. Se trata del 

xenós, héroe hospitalario, anfitrión y huésped de ciudadanos extranjeros. Este tipo de 

amigo antepone su amor republicano a todo otro sentimiento público o individual, 

eliminando así diferencias sociales y étnicas (cf. Herman, 2002, 3-10). Solo esta gran 

aventura política de los afectos, capaz de conducir al individuo a una comunidad 

hermanada, permite interpretar el sacrificio heroico de Poza y las acciones finales del 

Don Carlos. 

                                                      
2 Recordemos que, por más que las ideas sobre el Estado y sus ciudadanos varíen, las acciones de Poza y 

Carlos aún conservan la impronta de una insurrección política concreta, a desarrollarse en los Países 

Bajos. Esto es lo que hoy en día llamaríamos revolución. 
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En conclusión, cabe preguntarse: ¿qué posibilidades hay de realizar la república 

de la amistad? Hoy, como en la época de Schiller, el proyecto político que aúna los 

hombres sin por ello someterlos a la maquinaria estatal se muestra muy lejano en el 

horizonte. El propio Schiller ya era plenamente consciente de esta difícil realidad. El 

artista alemán decide por ello brindar nuevas esperanzas a sus coetáneos y también a sus 

sucesores, al reivindicar de manera constante la invencible fuerza de la amistad: 

 

Todte Gruppen sind wir – wenn wir hassen; 

Götter – wenn wir liebend uns umfassen! 
3
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